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LA HISTORIA DE CAJA MADRID: REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA. 
l estudio de la historia del Monte de Piedad de Madrid, así como su etapa 
posterior tras la unión con la Caja de Ahorros, despertó el interés de algu-

nos investigadores, que más allá de la historia institucional, interesante en sí 
misma, desarrollaron estudios desde el punto de vista social, benéfico, religioso, 
etc. A pesar de ello, todavía existen, lógicamente, muchos aspectos por estudiar 
de una institución que, históricamente, cumplió otro papel además del puramen-
te crediticio. Los aspectos piadosos, caritativos y religiosos que desde sus orí-
genes introdujo el padre Piquer en el Monte de Piedad y que tardaron mucho 
tiempo en ser eliminados, siendo, además, los temas menos analizados en los 
estudios dedicados a la institución.  

El interés por los orígenes del Monte de Piedad comenzó en los mismos al-
bores de su fundación. Fue el interés mostrado por uno de sus primeros protec-
tores, Pascual de Villacampa, el punto de partida de los primeros estudios sobre 
el origen de la institución. Así, el propio Villacampa fue el que encargó la pri-
mera historia del Monte1. Tras esta primera aproximación, las noticias impresas 
sobre la institución se fueron recogiendo de manera esporádica, a través de la 
publicación, por parte del propio Monte, de varias memorias sobre su actividad, 
centradas en su situación económica y la labor que estaba llevando a cabo2. 
                                                 1 Archivo Histórico de Caja Madrid (AHCM), Caja 37, Doc. 5. Borrador de la historia de la 
fundación del Monte de Piedad, sus privilegios, reales cédulas y Bulas apostólicas, escrita por 
orden del Juez Protector don Pascual de Villacampa (s. f.). 2 AHCM., Caja 238, Doc. 16. Breve resumen del origen, estado y aumento del Real Monte de 
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Tras concluir la justificación sobre la necesidad de una institución como el 
Monte de Piedad durante el gobierno de los primeros administradores, había 
llegado el momento de su divulgación en el conjunto de la Monarquía Hispáni-
ca. Parecía factible el desarrollo de instituciones similares en otras ciudades de 
la Corona. Con este motivo se imprimieron diferentes textos donde se daban a 
conocer los estatutos de la institución y diferentes noticias sobre la misma, los 
cuales fueron remitidos a otras localidades con el fin de que posibles benefacto-
res llevasen a cabo fundaciones similares3. 

No fue hasta la segunda mitad del siglo XIX cuando se consideró necesario 
esclarecer la historia del Monte de Piedad. Para explicar este largo paréntesis 
sin estudios hay que tener en cuenta dos causas bien diferenciadas. Por un lado, 
la situación general de la Monarquía no era la más adecuada para los estudios 
históricos. Los vaivenes políticos provocados por el derrumbamiento del Anti-
guo Régimen junto con la inestabilidad general del débil liberalismo hispano no 
fomentaban esta clase de trabajos. Por otra parte, las estrechas relaciones entre 
el Monte de Piedad y ciertos miembros de la jerarquía eclesiástica, no debían 
inspirar especial interés entre la historiografía liberal hispana mientras que la 
conservadora solo podía utilizar el Monte, aunque no fue necesario, para justifi-
car el papel redistribuidor de la iglesia. Ante esta circunstancia no será hasta la 
llegada a la Gerencia de Braulio Antón Ramírez cuando renazca el interés por 
conocer el pasado de este establecimiento. Además, fue la labor individual de 
Antón Ramírez, eminente hombre de letras de la restauración canovista, la que 
sacó de nuevo a colación la interesante historia del organismo que le tocó diri-
gir. Antón Ramírez, director gerente desde 1871, interesado en conocer el ori-
gen y desarrollo de la institución, emprendió una labor de investigación basada 
en los fondos del propio archivo del Monte4, tratando de reconstruir su historia. 
Fruto de este trabajo fue la publicación de la historia del Monte de Piedad y 
Caja de Ahorros, así como las biografías de los fundadores, Francisco Piquer y 
el marqués de Pontejos5. 
                                                 
Piedad. Incluye un extracto de los socorros y sufragios hechos por el Monte desde el 1 de mayo 
de 1724 hasta el 31 de diciembre de 1738. 3 La existencia de instituciones similares ha quedado documentada, si bien, muchos de los es-
tablecimientos que tomaron la denominación de Monte de Piedad, no se ajustaron a las caracterís-
ticas de los mismos. Ver: Muñoz Serrulla, Mª Teresa. “Montes de Piedad eclesiásticos y particula-
res (S. XVIII-XIX): usos monetarios”, Hispania Sacra, LXI (2009), 571-586. 4 No sólo se limitó a la documentación que custodiaba el Monte de Piedad, también trató de 
incrementar la información sobre Francisco Piquer, con la búsqueda de noticias que sobre él 
pudieran conservarse en otros archivos. Así, el primer paso fue acudir al Archivo General de 
Palacio (Palacio Real de Madrid), en busca del expediente personal que como capellán de S.M 
debía existir. Este expediente no se encontró. A continuación se dirigió al párroco de Valbona, 
lugar de nacimiento de Piquer, en busca de su partida de nacimiento. 5 Las obras de B. A. Ramírez son: Biografías de Francisco Piquer y el Marqués de Pontejos. 
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Los trabajos de Antón Ramírez se aproximan temporalmente al segundo cen-
tenario de la fundación del Monte. Con motivo de esta efeméride se publicaron 
dos trabajos recopilatorios con escasas aportaciones historiográficas y docu-
mentales. En el primero, en la obra institucional fomentada desde el Monte de 
Piedad, se resume el origen del mismo y su unión con la Caja de Ahorros6, 
mientras que en el segundo, obra de J. Álvarez Mariño, se proporciona una vi-
sión general y poco exhaustiva de la propia institución7. 

Tras los fastos del segundo centenario el interés por la historia de la Caja de 
Ahorros no se materializó en la práctica hasta la obra de Vicente de Pereda en 
19468. Con el florido y barroco estilo característico de cierta intelectualidad de 
la época, De Pereda construyó una obra que sirve como perfecto resumen de las 
aportaciones anteriores, destacando el apéndice documental donde sacó a la luz 
una serie de documentos de trascendencia histórica para la propia institución. 

Sin embargo, no será hasta los trabajos realizados por José López Yepes 
cuando se produzca un verdadero estudio a fondo de la documentación conser-
vada en el archivo de la Caja. Con las publicaciones de López Yepes se llega a 
un conocimiento más profundo y científico de la trayectoria de la institución. La 
labor de este autor va de lo general a lo particular. En sus diferentes publicacio-
nes, realizó una labor de recopilación bibliográfica general sobre estas institu-
ciones crediticias y benéficas9. Tras ello, estudió el fenómeno de los Montes de 
Piedad a escala nacional, para, posteriormente, dedicarse en exclusiva al centro 
de su investigación, el Monte de Piedad de Madrid10. Dentro de él, se analiza 
minuciosamente su origen, relacionándolo con antecedentes similares en la pe-
nínsula itálica, esclarece su organización interna y su desarrollo económico, 

                                                 
Madrid, 1892. Cajas de Ahorro Generales y Escolares y Montes de Piedad. Su origen, objeto e 
instrucción práctica para su planteamiento. Madrid, 1885. Montes de Piedad y Cajas de Ahorros. 
Reseña histórica y crítica de su origen, propagación, progresos y actual estado en España y en el 
extranjero. Conveniencia de generalizarlos en España y medios de conseguirlo. Madrid, 1876. 
Noticias históricas del Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Madrid. Madrid, 1876. Además, su 
labor se completa con la realización de diversas memorias anuales en las que iba adelantando el 
resultado de sus trabajos de investigación. Sobre Braulio Antón Ramírez: Titos Martínez, Manuel 
y José López Yepes. Braulio Antón Ramírez. Las Cajas de Ahorros en el siglo XIX. Valladolid, 
2000. 6 Cajas de Ahorros y Monte de Piedad. Segundo centenario de la fundación del Monte de 
Piedad. Madrid 1702-1902. Madrid, 1902.  7 Álvarez Mariño, J. 1702-1902 Segundo Centenario de la fundación del Monte de Piedad de 
Madrid. Madrid, 1902.  8 De Pereda, V. El libro de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Madrid. Bilbao, 1946.  9 López Yepes, J. Bibliografía del Ahorro: Cajas de Ahorros y Montes de Piedad. Madrid, 
1969. 2 Vols. Historia urgente de las Cajas de Ahorro y Montes de Piedad en España. Madrid, 
1973. 2 Vols. 10 López Yepes, J. Historia de los Montes de Piedad en España: Monte de Piedad de Madrid 
en el S. XVIII. Madrid, 1971. 
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profundizando sobre la vida de alguno de sus miembros más ilustres y sacando 
a la luz importantes fondos documentales conservados en su archivo11. 

Coetáneo a los estudios de López Yepes se editó por parte del Ayuntamiento 
de Madrid un pequeño estudio de José María Sanz García que destaca, funda-
mentalmente, por las relaciones que el autor establece con la historia local de la 
propia villa12. Finalmente, en 1995, la propia Caja de Ahorros publicó, en dos 
lujosos volúmenes, una equilibrada historia de la institución donde se reúnen, 
resumidas, las aportaciones de López Yepes junto con novedosas aproximacio-
nes a su historia desde el momento de la fusión entre el Monte de Piedad y la 
Caja de Ahorros y, sobre todo, durante el siglo XX13. 

Posteriormente, con motivo de la celebración del tercer centenario de la ins-
titución en 2002, se completaron estos dos volúmenes con un tercero14 que po-
nía al día su historia hasta la fecha del citado centenario. Además de los trabajos 
encargados por la propia institución, la historia del Monte de Piedad de Madrid 
ha sido el tema de estudio de sendas tesis doctorales, la ya citada de López Ye-
pes, y la realizada por la autora del presente artículo15. 

Tras esta visión bibliográfica de la historia de Caja Madrid, apuntamos a 
continuación una breve visión de los hechos más destacados de la misma, datos 
concisos y necesarios para tener una visión del desarrollo del Monte de Piedad, 
y así poder encuadrar la historia de los fondos del archivo histórico. 

El Monte de Piedad de Madrid se fundó en 1702 por el capellán Francisco 
Piquer y Rudilla, quien, movido por su devoción a las ánimas y su interés en 
luchar contra la usura, consiguió que una misma institución cubriese ambos 
fines. Por un lado, realizó préstamos sin interés a quienes lo solicitaban, con 
solo garantías prendarías y, por otro lado, sufragaba el mayor número de misas 
posibles en favor de las benditas ánimas del purgatorio. Con unos comienzos 
inciertos en los que resultó muy difícil conseguir los depósitos necesarios para 
cubrir las peticiones de préstamos, en 1713 lograba que Felipe V pusiese bajo 
su protección la institución recién creada nombrando un patrono y concediendo 
                                                 11 López Yepes, J. Francisco Piquer: un reformador social 1666-1739. Teruel, 1989. Y junto 
a  Manuel Titos Fernández, Braulio Antón Ramírez: (las cajas de ahorros en el siglo XIX). Valla-
dolid, 2000. 12 Sanz García, J. M. El Monte de Piedad y la Caja de Ahorros de Madrid. 1702-1942. Una 
síntesis histórica. Madrid, 1972. 13 Historia de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Madrid 1702-1970 publicado por Ca-
ja Madrid en 1995. Esta publicación incluye interesantes estadísticas y listas completas de los 
diferentes cargos, así como un estudio completo a través de los estatutos de la entidad. 14 Titos Martínez, Manuel y José López Yepes. Historia de la Caja de Ahorros y Monte de 
Piedad de Madrid (1702-2002). Madrid, 2002. 15 Muñoz Serrulla, Mª Teresa. Francisco Piquer y la creación del Monte de Piedad de Ma-
drid (1702-1739): moneda, espiritualidad  y su proyección en Indias. Madrid, 2005. [Texto dis-
ponible en: http://eprints.ucm.es/5358/]. 
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al Monte, un edificio en la plaza de las Descalzas para desarrollar sus activida-
des. Los estatutos recibieron la confirmación real cinco años después. En 1724, 
finalizadas las obras en el edificio del Monte, se abrieron sus puertas al público. 
Previamente, en 1719, Francisco Piquer había informado a la Junta General del 
estado de los caudales del Monte, así como de los préstamos realizados, limos-
nas recibidas y el número de misas en favor de las ánimas del purgatorio que se 
habían sufragado desde 1711. 

En 1721 se lograba la aprobación eclesiástica de los estatutos de la Herman-
dad de Nuestra Señora del Monte de Piedad, y en 1733 el oratorio privado de la 
institución se convertía en Capilla pública. 

El patronato real se reflejó en diversas concesiones en favor del Monte, que 
tenían como objetivo cubrir las necesidades económicas de sus empleados para 
que, de esta manera, los préstamos pudieran seguir haciéndose sin cobrar interés 
alguno. 

Con la muerte de Francisco Piquer, en 1739, la administración general del 
Monte pasó a manos de sus sobrinos, también eclesiásticos. La presencia de 
administradores de la familia del fundador se continuó hasta finales del siglo 
XVIII. 

Por lo que respecta a la Caja de Ahorros fue en 1838 cuando se publicó el 
Decreto de su fundación de la mano del marqués de Pontejos y de Ramón Me-
sonero Romanos, estableciéndose inmediatamente cierta relación entre el Monte 
y la Caja. Ambas instituciones se necesitarán para seguir adelante. Así, el Mon-
te requería un respaldo económico, el cual se lo proporcionará la Caja. Mien-
tras, la Caja contará con el prestigio de los más de cien años de vida del Monte. 
Su unión efectiva se produjo en 1869, resultando de ella el Monte de Piedad y 
Caja de Ahorros de Madrid. 

HISTORIA DEL ARCHIVO HISTÓRICO DE CAJA MADRID: LAS 
DIFICULTADES POR CONSERVAR LA MEMORIA. 
A partir de 1702, cuando Francisco Piquer realizó el acto fundacional del Monte 
de Piedad de Madrid, se inició, inevitablemente, la recopilación documental de 
dicha institución. Lo que en un principio era exclusivamente una acumulación 
de papeles y documentos referidos a la fundación, pronto vería cómo su volu-
men se incrementaba de forma considerable con el inicio de la actividad del 
Monte. Fueron los primeros años de custodia personal de Francisco Piquer y sus 
sobrinos, que, posteriormente, serían sustituidos por el Administrador General 
del Monte de Piedad. Esta organización contravenía los estatutos de la propia 
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institución16, ya que en ellos se contemplaba la existencia de un archivero que 
no ocupó el cargo y lo desempeñó como tal hasta la segunda mitad del siglo 
XVIII cuando se organizó el archivo como tal, realizando una ordenación y un 
inventario de sus fondos17. 

Cuando el Monte estuvo preparado para atender al público en sus propias 
oficinas, en 1724, se nombró el primer archivero. Este cargo, anejo al de oficial 
de los Diputados, tenía entre sus funciones la de «cuidar de la colocazion y cla-
ridad de los Papeles del Archivo»18. El archivero, cuya función más importante 
era la de oficial de los diputados, les asistía en todas sus actividades lo que con-
llevaba una sobrecarga de trabajo resuelta, generalmente, en una dejación de las 
funciones como archivero. El primer archivero fue Miguel Santisteban que des-
empeñó el cargo hasta 173119, siendo sustituido en esa fecha por Bartolomé 
López de Iglesias20 que ocupó el cargo hasta 178021. 

Las siguientes informaciones que poseemos sobre el cargo de archivero nos 
llevan a 1783, cuando Vicente de Casi y Santa Cruz22 se hizo cargo del oficio, 
que desempeñó hasta 1787. Fue en este momento cuando el protector del Mon-
te, el conde de Campomanes, ordenó el primer inventario de la documentación 
del archivo23. 

La segunda mitad del siglo XVIII vio como crecía el interés por la correcta 

                                                 16 AHCM., Caja 307, Doc. 1.  Libro de Actas de la Junta General (LAJG), 15/II/1724, fol., 
73: «... y que los Diputados tengan asi mismo otro oficial que estando a su orden tenga el cargo 
del Archivo de los papeles y el de escribir todo lo que se les ofrezca en las dependencias del Real 
Monte». El sueldo designado a este cargo era de 100 ducados. 17 La llegada a la protecturía del Monte del conde de Campomanes supone una revisión y re-
organización de la Institución en general, y entre estos trabajos, se lleva a cabo el inventario del 
archivo. 18 AHCM., Caja 345, Doc. 3. Copia del titulo de Oficial de los Diputados y Archivero del 
Santo y Real Monte de Piedad para Miguel Santisteban. 27/VII/1724. 19 AHCM., Caja 307, Doc. 1. LAJG., 15/II/1724, fol., 14: Propuesta de nombramiento a favor 
de Miguel Santisteban. 20 AHCM., Caja 345, Doc. 3. Copia del titulo de Archivero y Oficial de los diputados para 
Bartolomé López de Iglesias. 4/I/1732. Su nombramiento había sido propuesto un día antes en la 
Junta General. (AHCM., Caja 307, Doc. 1. LAJG., 3/I/1732, fol., 202r). Desempeñará el cargo 
hasta 1780. Es este mismo año constatando que el archivo del Monte no estaba formalizado, la 
Junta Particular establecía que el oficial de los diputados se encargara más de las dependencias de 
oficina. (AHCM., Caja  314, Doc. 3. Libro de Actas de la Junta Particular (LAJP), 28/II/1780, 
fol., 149r). En la línea de esta falta de atención al archivo, en 1786 el depositario Pedro Barón 
solicitaba un lugar para colocar las numerosas alhajas que se almacenaban en el Monte, la falta de 
sitio en la Depositaría llevaba a proponer el archivo para su almacenamiento provisional. 
(AHCM., Caja  315, Doc. 1. LAJP., 10/VI/1786. fol., 16). 21 Historia de la Caja de Ahorros... t. I, 193. 22  Nombrado el 24/I/1783 deja el cargo en 1787 por ascenso a Oficial de Depositaria. 
(AHCM., Caja  345, Doc. 3. Copia del titulo de Archivero para Francisco de Isla y Solórzano. 
21/II/1787). 23 AHCM., Caja  334, Doc. 11, Expediente sobre la organización y funcionamiento del Ar-
chivo del Monte de Piedad. 25/II/1785. 
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custodia de la documentación que generaba el Estado. En 1773 José de Gálvez 
emitió un informe en el que exponía los resultados de la comisión que le había 
sido encomendada tanto para inspeccionar el archivo de la Secretaría de Indias 
como el Archivo de Simancas24. En este informe encontramos expuestos algu-
nos de los problemas que también se encontrarían en el archivo del Monte de 
Piedad. 

En primer lugar, Gálvez destacaba la importancia del archivo al depositarse 
en él «el más estimable tesoro del Reyno, qual es el de los papeles que conser-
van los derechos públicos y particulares»25. El principal problema detectado, 
durante la inspección llevada a cabo, fue el de las remisiones de documentación 
que se realizaban sin inventarios, lo que hacía que la documentación se custo-
diara pero fuera imposible su identificación y ordenación, y por tanto era prácti-
camente imposible lograr su recuperación en el caso de ser necesaria su consul-
ta. También, al igual que en el Monte de Piedad, la escasa dotación de personal 
sumía a los archivos en una situación muy complicada, ya que el trabajo que 
podían hacer los oficiales se limitaba a la localización de los papeles que se 
requerían desde la administración, siendo imposible que otras tareas tan necesa-
rias como la ordenación se pudieran acometer. Las instalaciones tampoco reci-
bían mucha atención y como ocurrirá con los documentos del Monte, se guar-
daban en lugares no adecuados y de forma inapropiada para su correcta conser-
vación. José de Gálvez exponía sobre Simancas: «todos los salones del Archivo 
se hallan llenos de legajos que están dobles y aun triples en sus estantes y alace-
nas, aumentando esta multitud la confusión con la dificultad de reconocer los 
que se mantienen ocultos y de consiguiente más expuestos a que se deterioren 
por las goteras y otras contingencias, sin que pueda advertirse el daño hasta que 
con el tiempo se manifiesta irremediable»26. Otro de los problemas detectados 
era el extravío de documentación. Estas pérdidas estaban motivadas por el tras-
lado de papeles que se requería para su consulta en las diferentes oficinas de la 
administración estatal27. 

Dentro de la política reformadora que Campomanes llevó a cabo en todos los 
campos de su actividad gubernativa28, el Monte de Piedad no podía ser una ex-
                                                 24 Real Biblioteca (RB), II/2835, fols. 325r330v. Informe de José de Galvez del Consejo de 
Cámara de Indias al marqués de Grimaldi sobre estado de los Archivos de las dos Secretarias de 
Indias y del General de Simancas con las providencias y creía convenientes para que se pusieran 
en método y orden. 30 de abril de 1773. 25 Ibíd., fol. 326r. 26 Ibíd., fol. 326v. 27 Ibíd., fol. 329r. 28 La bibliografía sobre el conde de Campomanes, uno de los máximos representantes del 
despotismo ilustrado hispano, es muy amplia. Tres son, desde De Castro, C. Campomanes. Estado 
y reformismo ilustrado. Madrid, 1996; Llombart, V. Campomanes, economista y político de 
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cepción. Ante el desbarajuste de papeles continuamente denunciado por los 
ministros del Monte, Campomanes tomó cartas en el asunto y, en 1785, ordena-
ba una revisión general del archivo. La ocasión propicia para llevar a cabo esta 
revisión llegó tras la muerte, en 1783, de Francisco Abad y Piquer, sobrino nie-
to del fundador y Administrador General de la entidad. Francisco Abad nombró 
como heredera de sus bienes a la propia institución. Entre dichos bienes, se 
encontraba numerosa documentación del Monte que tenía en su poder como 
administrador. La necesidad de organizar esta documentación, junto con la des-
organización de los fondos ya existentes, hacía necesaria la elaboración de un 
inventario de dichos fondos y fue labor de Vicente de Casi llevarlo a cabo. Para 
ello, en 1784 una orden de Campomanes establecía que se reconociesen los 
papeles que estaban en poder de Francisco Abad y que debían volver al seno del 
Monte de Piedad. Como institución heredera, el Juez Protector, Campomanes, 
ordenó un inventario de los bienes del fallecido, entre los que se encontraba esta 
documentación29. No debe sorprendernos que entre los papeles del administra-
dor se encontrase documentación perteneciente al Monte de Piedad ya que, en el 
Antiguo Régimen, la división entre lo público y lo privado era difusa y era bas-
tante habitual que entre la documentación particular de un burócrata se encon-
trasen papeles oficiales. Por ello, era práctica corriente tras la muerte de un fun-
cionario, mandar a unos alguaciles para custodiar la documentación particular 
del mismo. Sin duda, esto mismo ocurrió tras la muerte de don Francisco Abad. 
Una vez reconocida la documentación heredada, se decidió que debía colocarse 
en el Archivo del Monte, lo que llevó a la organización general del mismo. 

En vista de lo que me presentó el Archivero del Real Monte de Piedad 
Don Vicente de Casi, mandé en Auto de 6 de julio de este año, que luego que 
tuviera concluido el reconocimiento de los papeles que se le entregaron per-
tenezientes al Monte hallados en la casa en que vivio y murio Don Francisco 
Abad y Piquer su ultimo Administrador y hecho el extracto de lo que de cada 
uno de ellos resultase, sacase copia separada de cada extracto y hecho las 
presentase al Contador del Monte, y que este con el mismo Casi conferencia-
ran el metodo que huviese de observarse en el enlegajamiento y colocazion 
de dichos papeles y extension del Ynventario y propusiesen las reglas que 
sobre este asunto les previno el Alcalde de la Real Casa y Corte Don Francis-
co Perez Mesia, mi comisionado para los asuntos de la testamentaria de dicho 
Don Francisco Piquer30. 

                                                 
Carlos III. Madrid, 1992; y Vallejo García-Hevia, J. M. La Monarquía y un ministro, Campoma-
nes. Madrid, 1998. 29 AHCM., Caja 315,  Doc. 1. LAJP., 1/X/1784, fol., 309. 30 Id. 
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Tras separar la documentación sobre el Monte de Francisco Abad, era el mo-
mento de reorganizar sistemáticamente el propio archivo de la entidad. Ante las 
continuadas críticas del personal por la imposibilidad de localizar la documen-
tación necesaria para la tramitación de los negocios, era imprescindible inventa-
riar el archivo. Se incluyeron los papeles recién ingresados, se dieron unas re-
glas básicas para su futura conservación y se establecieron las normas adecua-
das para la transferencia de la documentación de las oficinas al propio archivo31. 
Toda esta labor en el Monte de Piedad fue abordada magistralmente por Vicente 
de Casi, a instancias del conde de Campomanes32.  

Lógicamente, de las tres tareas autoimpuestas, la realización del índice de la 
documentación conservada en el Archivo del Monte fue la primera labor a des-
empeñar. 

Don Vicente de Casi y Santacruz, archivero del Real Monte de Piedad, en 
cumplimiento de lo mandado por V. S. I. en su auto de 26 de julio, expone, 
con el maior respeto, haber concluido todas las copias de los extractos de los 
ynstrumentos que existen en el archivo de su cargo, y tenerlas colocadas y 
ordenadas por sus letras y serie cronológica para su más pronta inteligencia33. 

El resultado de este trabajo de ordenación se conserva en el «Índice del Archivo 
del Real Monte de Piedad»34. Este índice, fundamental para la comprensión de los 
trabajos de clasificación archivística de la institución en el Antiguo Régimen, 
respeta el principio de procedencia de la documentación, estructurándola en un 

                                                 31 «El buen gobierno de una Secretaría o Contaduría para la expedición de sus negocios pende 
de la coordinación de los papeles que se versan en ella... que estos se hallen ordenados en todas 
sus partes y divididas sus materias para el más fácil uso y manejo de ellos». (RB., II/2851, fol., 
163r. Discurso sobre el arreglo de los archivos al modo que se observa en el de la secretaría Des-
pacho Universal Indias con algunas advertencias para el perfecto desempeño del empleo de archi-
vero. S.XVIII, 1767-1797). 32 AHCM., Caja 315,  Doc. 1. LAJP., 1/X/1784. «En consequencia el citado Don Vicente de 
Casi, me ha hecho la representacion de que paso a V.I la adjunta copia para que con su acreditado 
celo, cuide de que el Archivero formalice como esta obligado el Ynventario y colocacion de 
dichos Papeles, y este  a la mira asi del metodo que observa en la colocacion e Ynventario como 
de que en cada documento se ponga su carpeta, legajo y numero para que corresponda a los del 
Ynventario, teniendose particular atencion a que nada se escriva sobre los documentos mismos 
para evitar yerros y que no se altere su integridad, supliendose todo esto por medio de las Carpe-
tas, haciendo V.I presente esta orden a la Junta Particular para que se copie en sus libros de 
acuerdos, y todos promuevan su execucion tanto por lo que mira a los papeles causados hasta 
aquí, como a los que se fueren causando en adelante pues observandose esta regla sin intermision 
y con vigilancia, el Archivero cumplira con lo que debe por su oficio en que se nota descuido se 
evitaran confusiones o dejacion y las noticias se hallaran prontas quando se busquen y necesiten». 33 AHCM., Caja  334, Doc. 11. Expediente sobre la organización y funcionamiento del Ar-
chivo del Monte de Piedad. 25/II/1785. 34 Se conservan dos copias de este índice: AHCM., Caja  336, Doc. 2 y Museo Histórico de 
Caja Madrid (MHCM), Caja  6. 



Mª TERESA MUÑOZ SERRULLA 

 

166 

conjunto de series coherentes que permitían una fácil localización de los docu-
mentos35. Estas series, siguiendo la terminología de la época, son las siguientes: 

Fundación del Real Monte de Piedad 
Títulos de la casa 
Créditos, Acciones y Derechos del Real Monte de Piedad 
Indias, cédulas, instrucciones, cartas corrientes y antiguas  
Capilla del Real Monte de Piedad con todo lo que a ella pertenece 
Fundaciones de Particulares 
Herencias del Real Monte de Piedad 
Secretaría del Real Monte de Piedad 
Instrumentos indiferentes 

Esta ingente labor de clasificación, llevada a cabo por Vicente de Casi y Fran-
cisco Pérez Mejía, comisionado por el conde de Campomanes en la testamenta-
ría de Francisco Abad, permitirá un rápido acceso a la documentación pero, a lo 
largo del tiempo, como suele ser habitual, perdió su vigencia por la desidia de 
posteriores archiveros. 

En lo que hace referencia a las normas básicas para la futura conservación 
del archivo, Casi y Pérez Mejía fueron extremadamente claros:  

1.- Enlegajamiento. Se separarán todos los instrumentos que se hallan en los 
legajos inventariados y se colocarán por el orden alfabético y cronológico. 
Hecho esto se formarán los legajos regulares para su más cómodo mane-
jo, bien sean de una letra o juntando dos o tres para su mejor uniformidad. 

2.- Carpetas y Rotulatas. Se pondrán en cada legajo dos carpetas que abracen 
y cubran todos los instrumentos, y una de media cuartilla al frente con la 
rotulata del legajo y letra que comprende. 

3.- Serie, Alfabético y Cronológico. En cada instrumento se pondrá su extrac-
to cosido o pegado con curiosidad y en sus cabezas la rotulata siguiente: 
Legº 1º. Letra A. num. 1º. Año de 1713 y así en todos, para que de esta 
forma sea su búsqueda más fácil. 

4.- Libro Becerro. Todos los referidos extractos se copiarán en un Libro Be-
cerro, poniendo en la cabeza de cada letra el legajo que es, y lo que com-
prende como Autos, Acciones, Acuerdos... 

5.- Custodia. Deberá el archivero poner el mayor cuidado en que no se saque 
o extravíe ningún instrumento y de que estén con el mayor aseo y limpie-
za. El Administrador General deberá estar al tanto de estas acciones.36 

                                                 35 AHCM., Caja  336, Doc. 2. Certificación otorgada por el archivero Vicente de Casi y Santa 
Cruz de la existencia  en el Archivo de todos los instrumentos que recoge el índice (8/II/1785). En 
la Junta Particular celebrada el 26 de mayo de 1798, se acordaba que se procediese a la limpieza 
del archivo y se continuara el inventario de los papeles que había iniciado Casi. (AHCM., Caja  
315, Doc. 2. LAJP., 26/V/1798. fol., 125). 
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Estas simples normas fueron seguidas tanto para la ordenación de los papeles 
existentes como para la posterior clasificación de nueva documentación, por lo 
menos en la época de Vicente de Casi como archivero. En su simplicidad radica 
su efectividad. La avalancha de documentación sin clasificar que aportaba la 
testamentaría de Francisco Abad y los propios expedientes del Monte obligaron 
al archivero y su colaborador a centrarse en la documentación sin organizar. Se 
vieron obligados a tomar decisiones sobre documentación suelta de difícil clasi-
ficación. Para ello utilizaron, sabiamente, el principio de procedencia y, poste-
riormente, la clasificación alfabética una vez decididas las series a establecer.  

Tras esta operación la documentación se enlegajó en carpetas rotuladas con 
una descripción somera de su contenido y la serie y fecha a la que correspondí-
an. El sistema se completó con la elaboración de un libro becerro, que ejercería 
de índice, donde se hacía constar el conjunto de la documentación conservada y 
la forma de llegar a ella37. 

Por último, debemos tener en cuenta que a finales del siglo XVIII la archi-
vística no había llegado al umbral de ciencia, que sólo logrará bien entrada la 
siguiente centuria en la Europa continental. Lo que realmente interesaba a los 
archiveros, cargo de transición en el escalafón inferior de la administración, era 
recuperar rápidamente la documentación y no tanto su adecuada conservación, 
siguiendo unos criterios científicos que no existían. Por ello, resulta inútil bus-
car criterios científicos donde no puede haberlos. Comprendiendo este principio 
nos resultará más fácil acercarnos al mundo archivístico del Antiguo Régimen 
y, por ende, al archivo que nos ocupa. 

La documentación que se generaba día a día en el Monte de Piedad, no sólo 
era importante para las diferentes operaciones que la institución llevaba a cabo, 
sino que su correcta conservación garantizaba su pronta recuperación en los 
momentos requeridos, algo de lo que, como veremos más adelante, fueron 
conscientes los diferentes administradores. Esta necesidad, provocó varias reor-
ganizaciones del Archivo durante su historia. 

                                                 36 AHCM., Caja  334, Doc. 11. Expediente sobre la organización y funcionamiento del Ar-
chivo del Monte de Piedad. 25/II/1785. 37 Un ejemplo de la manera de trabajar de Vicente de Casi lo encontramos en el siguiente pá-
rrafo: «... hago presente a V.S.I estar inspeccionando y extractando los Papeles del Archivo de 
esta Real Fundación, que esta a mi cargo y tener concluidos los legajos numero 21 y 23 de los 
Titulos y Cedulas de su Fundacion: el 30 de ereccion de la Capilla: y el 25 del Pleyto que siguio 
el Fundador con la Parroquia de San Martin, sobre que no se hiciesen los oficios Divinos en pu-
blico, ni se aprovasen las constituciones de la Hermandad de la Virgen, poniendo a cada uno de 
los ynstrumentos el extracto correspondiente, en la misma forma que los adjuntos, para que sien-
do de la aprovacion de V.I pueda seguir hasta su conclusión». (AHCM., Caja  334, Doc. 11. Carta 
de Vicente de Casi al conde de Campomanes, 6/VI/1784). 
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Constatando el carácter eminentemente práctico de las normas dadas por Vi-
cente de Casi, se conservan unas reglas sobre el modo de realizar las transferen-
cias de la documentación que ya no era utilizada en las diferentes oficinas del 
Monte. Estas reglas son las siguientes38: 

6.- Aumento de Instrumentos. Los instrumentos que en lo sucesivo se fuesen 
incorporando al Archivo, deberán ser entregados por el Administrador y 
una vez extractados se pondrán, en su presencia, en el legajo que corres-
ponda, asentándose en el Libro Becerro para que siempre conste. 

7.- Saca de instrumentos. Para sacar algún instrumento deberá preceder man-
dato por escrito del Ilmo. Sr. Protector, Decreto de los señores de la Junta 
General o Particular, y en su defecto del Sr. Capellán Mayor, como presi-
dente de la Junta Particular o del Administrador General. Junto al manda-
to se pondrá el Recibo correspondiente con expresión de la letra, número, 
fin para que se dirige y fecha, para que siempre conste39. 

8.- Certificaciones. Las certificaciones que hayan de darse por el archivero, 
serán precediendo mandato o decreto, en los mismo términos que queda 
dicho anteriormente40. 

Las tres normas que Vicente de Casi proponía giraban sobre dos ideas funda-
mentales: por un lado, la necesidad de continuar con las series establecidas en la 
ordenación que se había llevado a cabo y, por otro, la obligación de controlar el 
préstamo de documentos.  

Por lo que respecta a la lógica necesidad de seguir las series establecidas 
resulta significativo que la transferencia documental se debía realizar ante el 
Administrador General. Con ello se pretendía vincular a dicho administrador 
en el quehacer cotidiano del archivo lo que, como comprobaremos, no se con-
siguió. 

En lo que hace referencia al control del préstamo documental las normas son 
más ideales que prácticas. Aunque el archivero pretendía, como había realizado 
con el administrador en el caso de la transferencia documental, vincular al mis-
mísimo Protector para controlar dicho préstamo, en la práctica diaria este obje-
tivo sería inviable ya que las variadas ocupaciones del Protector imposibilitaron 
este control y, además, fueron los protectores y otros órganos de gobierno del 

                                                 38 Estas reglas, junto con la prohibición de sacar documento alguno del archivo, fueron apro-
badas finalmente. 39 Al respecto de sacar documentos del archivo, se hacía notar al Protector de la posibilidad 
de que ordenase su prohibición, a excepción de las copias certificadas que se mandaran dar 
(AHCM., Caja  334, Doc. 11. Expediente sobre la organización y funcionamiento del Archivo del 
Monte de Piedad. Informe dirigido al Protector por Juan Manuel de Toubes. 17/II/1785). 40 AHCM., Caja  334, Doc. 11. Expediente sobre la organización y funcionamiento del Ar-
chivo del Monte de Piedad. 25/II/1785.  
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Monte los que, precisamente, obligaron a prestar documentación y ante tales 
exigencias el archivero se vio obligado a obedecer. 

El sucesor de Vicente de Casi, en 1787, fue Francisco de Isla Solórzano 
quien fue sustituido el mismo año de su nombramiento41 por Simón de Saá y 
Romero42. Como vemos, la duración en el cargo no era muy prolongada, pues 
los ascensos eran continuados. Como ya hemos dicho, la doble labor como ofi-
cial de los Diputados y como archivero hacía demasiado arduo un trabajo que, 
por otra parte, estaba escasamente remunerado y no tenía un gran prestigio en la 
institución ya que el cargo de archivero era, a la postre, el inicio del cursus 
honorum. Además, para dicho cursus honorum, contaba más la labor desempa-
ñada como oficial de los Diputados que como archivero. Por todo ello, de una 
manera natural, en cuanto se producía una vacante en un oficio superior los 
archiveros ascendían al mismo. En 1795 se producía un nuevo nombramiento para el cargo a favor de Manuel Terrén43. En esta ocasión se produjo algo que no solía ocurrir, pero que se llevó a cabo de forma excepcional en atención a los méritos que pre-sentaban los dos candidatos presentados a ocupar la plaza de oficial de Diputados y archivero. Concurrían Manuel Terrén y Jacinto de Lago, ambos con años de servicio en el Monte y con méritos probados, por lo que la Jun-ta General hizo que el título recayese en el primero de los candidatos con el sueldo de cien ducados (la mitad de lo dispuesto para este cargo), y, al mismo tiempo, otorgaban los otros cien ducados al segundo de los aspiran-tes. De esta forma se reconocía el trabajo de Jacinto de Lago y se le garanti-zaba la futura de la plaza que consiguió muy pronto, pues en 1796 recibía el título de archivero del Monte de Piedad44. Se sucedieron cinco archiveros más hasta que se promovió un nuevo in-ventario de los documentos que se custodiaban en el archivo. La necesidad de este nuevo inventario y organización confirma que la labor en esta de-pendencia, aunque necesaria e importante como se había reconocido, se dejaba de lado por la doble función del archivero. Estos nuevos nombra-
                                                 41 AHCM., Caja  315, Doc. 1. LAJG., 20/II/1787., fol., 47r. Nombramiento de Francisco de 
Isla como nuevo archivero en sustitución de Vicente de Casi, por ascenso de éste. Y la copia del 
título a su favor (AHCM., Caja  345, Doc. 03. Copia del Titulo de archivero a favor de Francisco 
de Isla. 21/II/ 1787). 42 AHCM., Caja  315, Doc. 1. LAJG., 21/XI/1787., fol., 72. Nombramiento del nuevo archi-
vero. AHCM., Caja  345, Doc. 3. Copia del titulo de archivero a favor de Simón de Saa. 
4/XII/1787. 43AHCM., Caja  345, Doc. 3. Copia del titulo de archivero a favor de Manuel Terrén. 
8/VII/1795. Por ascenso de  Simón Saa a oficial de Tesorería. 44 AHCM., Caja  315, Doc. 2. LAJG., 16/IX/1796. Nombramiento con el sueldo completo de 
200 ducados. AHCM., Caja  345, Doc. 3. Copia del titulo a favor de Jacinto de Lago. 20/IX/1796. 
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170 mientos fueron a favor de Cayetano Ruiz Cabezas desde 1797 hasta 1799, Venancio López Ayllón que ocupó el cargo hasta 180045, Timoteo Palacio46 nombrado en 1800 y Vicente Damián de Alday47 que sería archivero de la institución desde 1803 hasta 1808. Con el siguiente nombramiento en favor de Benito García Fresno se da-ba paso a una nueva acción encaminada a imponer orden y control en el archivo. En esta ocasión la constatación de la falta de una serie de libros provocó la formación de un expediente que aclarase tal ausencia e identifi-case la documentación extraviada. La labor tendría su continuación en un nuevo inventario. 
Haviendose notado por un incidente que faltaban del Archivo de este Real 

Establecimiento un numero considerable de libros; la Junta Particular come-
tio la comision al actual archivero para que formase una razon exacta de los 
libros deficientes y haviendola presentado a dicha Junta y no llenando sus 
ideas, acordo en la celebrada en 27 de Agosto, se comisionase al Sr. Don Ja-
cinto de Lago, para que con toda escrupulosidad formase una clasificacion de 
los dichos libros, deficiente y presentada en la que se celebro en 11 de este 
mes a satisfaccion de todos los vocales, en su vista resolvio la Junta trasladar-
la a V.I para que echo cargo de todas las cualidades y extremos que com-
prende el particular y respetos del Instituto... se sirva V.I resolver sobre mate-
ria tan interesante y trascendencias de que pueden ser origen48. 

La comprobación de los fondos del archivo se llevó a cabo en el mes de julio de 
1816, siendo su resultado la contabilización de un total de 139 libros extravia-
dos, «93 son todos de folio maior y los 86 de empeños de gran folio marquilla y 
volumen considerable»49; asimismo, se constató que también faltaban, de entre 
los papeles sueltos, diversos documentos. Para este cotejo se utilizó el índice 

                                                 45 AHCM., Caja  345, Doc. 3. Copia del titulo a favor de Venancio López. 23/VI/1799. 46 AHCM., Caja  315, Doc. 2. LAJG., 1-12-1800. fol., 219r. Nombramiento de Timoteo Pala-
cio.  47 AHCM., Caja  315, Doc. 2. LAJG., 1-12-1800. fol., 219r. Nombramiento de Vicente Da-
mián. 48 AHCM., Caja  334, Doc. 10. Expediente formado a consequencia de haberse notado falta 
de libros del Archivo de este Real Establecimiento. Oficio dirigido al Protector del Monte de 
Piedad y firmado por  Santiago Tornamira. 13/IX/1816. 49Ibíd. Expediente formado a consequencia de haberse notado falta de libros del Archivo de 
este Real Establecimiento. Oficio presentado por Benito García Fresno. 30/VII/1816. «Resulta 
que se hechan de menos los libros siguientes: todos los de Empeño de la Contaduría desde la 
fundacion de dicho establecimiento hasta el año de 1739 inclusive. 16 libros de igual clase desde 
dicho tiempo hasta el presente de 1816... 28 de desempeños de la misma Contaduria y todos los 
de esta clase desde la fundacion hasta el año de 1744 inclusive: 34 libros de Empeños de la Depo-
sitaria y todos los de desde la fundacion hasta el año de 1722. 2 de Entradas de la Tesoreria y 5 de 
salidas de la misma con todos de dicha fundación hasta 1725 inclusive». (Id.). 
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realizado en 1785 por Vicente de Casi, el único instrumento de descripción 
disponible. Así, se determinó que faltaban diferentes papeles en los legajos 1º, 
3º, 4º, 5º, 6º, 8º y 9º50. 

Frutos Martínez, archivero desde 181751, siguió con este encargo además de 
intentar averiguar los motivos de la falta de esta documentación, así como con 
el cotejo de los documentos que debía de haber de cada oficina del Monte. 

Después de estas pesquisas, se realizó el segundo inventario que lleva por tí-
tulo Índice de Papeles y Libros existentes en el Archivo del Monte de Piedad52, 
obra de Frutos Martínez en 1819. Con este nuevo inventario se suprimían del 
índice resultante los documentos que faltaban y no se habían podido recuperar, 
incluyendo además los nuevos papeles que se habían incorporado al archivo por 
orden de la Junta Particular53. Los libros que se iban formando en el transcurso 
de las operaciones del Monte de Piedad, se mantenían en las correspondientes 
dependencias que los generaban, hasta que su uso no era necesario. Cuando esto 
ocurría, la Junta Particular debía ordenar su traslado al archivo. 

En este momento, se estableció una nueva formalidad de entrega de los do-
cumentos custodiados en el archivo, de forma que los archiveros cesantes debí-
an presentar un documento certificado en el que se responsabilizaban de la inte-
gridad de los fondos que dejaban a su sucesor, así como de los documentos que 
estuvieran prestados especificando quién los tenía. Con ello, el nuevo archivero 
tenía pleno conocimiento de la situación en que se iba a encontrar la dependen-
cia que recibía54. 

El nuevo inventario o índice incluía un prólogo en el que se daba una breve 
explicación de su contenido, detallando las secciones en que se dividían los 
fondos del archivo: 

Para la más pronta y fácil inteligencia de los Ynstrumentos que compre-
hende este Libro yndice, de que se compone el Archivo del Sacro y Real 
Monte de Piedad de esta Corte, se ha de tener presente lo siguiente: 

                                                 50 Ibíd. Expediente formado a consequencia de haberse notado falta de libros del Archivo de 
este Real Establecimiento. 29/III/1816. 51 AHCM., Caja  315, Doc. 3. LAJP., 21/II/1817. fol., 227r. Nombramiento de Frutos Martí-
nez. 52 AHCM., Caja  336, Doc.1. 53 AHCM., Caja  336, Doc.1. Orden de la Junta Particular de 11 de diciembre de 1818. 54 AHCM., Caja  336, Doc.1. Se conservan en este expediente los recibos de: Santiago Ramón 
Tornamira a Félix de Lago. Madrid, 28/IX/1820. Julián Francisco Delgado a Santiago Tornamira. 
Madrid, 13/VI/1826. Julián Francisco Delgado a Francisco García Fresno. Madrid, 1/III/1830. 
Mariano Soriano a Francisco García Fresno. Madrid, 26/V/1839. Fermín Gil Muñoz a Mariano 
Soriano. Madrid, 3/XII/1839. 
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Todos los Documentos existentes en dicho Archivo están distribuidos en tre-
ce clases y respectivos legajos: cuyas rotulatas pendientes de ellos, denotan los 
Ynstrumentos que comprehende o tienen conexión unos con otros. 

Cada Ynstrumento tiene su cubierta y por cabeza la rotulata de la clase que 
es, así mismo el número y a su continuación un extracto de lo que contiene cada 
uno de ellos. 

Se ha procurado guardar el orden cronológico, en lo posible pero por la va-
riedad de ynstrumentos y conexión de unos con otros no se ha verificado en el 
todo, pero si en parte. 

Las rotulatas que tienen los legajos de las referidas trece clases y se hallan en 
los folios que cita este libro índice son los siguientes clases: 

1ª Fundación del Real Monte de Piedad (Añadido posteriormente y Caja 
de Ahorros) 

2ª Títulos de la Casa 
3ª Créditos, acciones y derechos del Real Monte de Piedad  
4ª Yndias. Cedulas, Ynstrucciones, cartas antiguas en dos legajos 
5ª Capilla del Real Monte de Piedad en nueve legajos 
6ª Fundaciones de particulares 
7ª Herencias del Real Monte de Piedad  
8ª Secretaria del Real Monte de Piedad  
9ª Ynstrumentos indiferentes 
10ª Libros de Contaduría 
11ª Libros de Depositaria 
12ª Libros de Tesorería 
13ª Libros de Sala de Almonedas55. 

La pérdida de la documentación denunciada se presenta como una verdadera 
incógnita. No se produjo ningún cambio en la ubicación de la documentación. 
Las nuevas normas para la realización de las series continuaban las de Vicente 
de Casi y resulta ilógico explicar la pérdida de documentación por efecto de un 
robo. Por todo ello, sólo podemos apuntar como hipótesis no contrastada docu-
mentalmente, que los efectos de la guerra de la Independencia fueran los cau-
santes de la pérdida documental. 

Por lo que respecta a la organización de los fondos y a la actividad dentro del 
archivo, la labor de Frutos Martínez es claramente continuista y poco original, 
lo cual, por otra parte, parece bastante lógico, pues las normas establecidas en 
1785 se revelaban como idóneas para una institución de estas características. 

                                                 55 Ibíd. Índice de los Papeles y Libros actualmente existentes en el Archivo del Real Monte de 
Piedad de esta Corte. 1819. 
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Estos son los dos índices que se conservan en el actual Archivo Histórico de 
Caja Madrid, aunque López Yepes en su trabajo sobre los Montes de Piedad del 
siglo XVIII, cita un tercer índice realizado en 1856 por Rafael Delgado, del cual 
no hemos encontrado referencia en el actual inventario del Archivo56. 

Con las Ordenanzas de 1844 y, posteriormente, con el Reglamento de 1860, 
se asignaba al Secretario y Gerente del Monte el cuidado y custodia del Archi-
vo, para lo que dispondría de los oficiales o auxiliares que requiriese. En 1871, 
Braulio Antón Ramírez, Gerente del Monte de Piedad, observó que a pesar de 
esta normativa, el archivo se encontraba en manos de la Contaduría «a la cual se 
dirigen por lo mismo los pedidos de documentos que son necesarios»57. Las 
muchas ocupaciones de la Contaduría impedían una correcta atención de las 
necesidades del archivo y, por ello, las peticiones que se hacían de documentos 
no se podían satisfacer «lo cual prueba que dicha importante dependencia ado-
lece de algunos vicios de organización»58. 

Tras esta exposición, el Gerente solicitaba información al Contador sobre el 
contenido del archivo y porqué estaba bajo su custodia cuando, estatutariamen-
te, correspondería a la Secretaría. Así, el gerente, se mostraba «firmemente re-
suelto a que el servicio del Archivo se organice con la regularidad que corres-
ponde a su importancia histórica y administrativa»59. 

El, por entonces, Contador, José Carrión Anguiano, respondía al oficio del 
Gerente explicándole que la causa de que el archivo estuviera custodiado por la 
Contaduría derivaba de la necesidad de la Dirección del Monte de consultar 
algunos documentos antiguos. Con motivo de esta necesidad y tras el intento de 
consultar algunos documentos, se supo que los papeles que formaban parte del 
archivo estaban en una buhardilla, almacenados sin orden alguno, por lo que el 
Director ordenó a Ignacio Ordóñez, oficial de Contaduría, que iniciara su orga-
nización. La orden, verbal, fue obedecida por el oficial, quien respondía de la 
misma directamente ante la Dirección. Sin embargo, debido a la falta de perso-
nal en la Contaduría el mencionado oficial tuvo que dejar esta organización, 
para atender las exigencias de su puesto, quedando desde entonces el archivo, 
en manos de la Contaduría, donde se habían trasladado con anterioridad60. 
                                                 56 López Yepes, J. Op. cit. t. I, 9. 57 AHCM., Caja  324, Doc. 3, Exp. 2.  Expediente con documentos y antecedentes sobre el es-
tado en el que se encontraba el archivo del Monte de Piedad en 1871, iniciado en virtud de un 
oficio del Gerente en el que solicitaba al Contador un informe sobre dicho archivo. Informe del 
Contador José Carrión Anguiano a petición del Gerente del Monte de Piedad sobre el estado del 
Archivo. 58 Id.   59 Id.   60 Id.   



Mª TERESA MUÑOZ SERRULLA 

 

174 

Braulio Antón Ramírez preocupado por este asunto y consciente de que en 
aquel archivo se encontraba la historia del Monte de Piedad61, se dispuso a res-
catar la custodia del archivo y, sobre todo, lograr su organización para que re-
sultara de utilidad. Para intentar esclarecer el verdadero estado del archivo y 
ante la falta de índices, se puso en comunicación con el anterior archivero, An-
tonio Pérez Arcas62, a través de una carta en la que le pidió datos sobre los índi-
ces que pudieran ayudar en las labores de organización que se iban a llevar a 
cabo. 

Hace algunos meses tuve el honor de encargarme de la Gerencia de este 
Establecimiento y como en la marcha de los asuntos me haya ocurrido varias 
veces pedir antecedentes determinados al archivo, he tenido ocasión de ob-
servar que ni los documentos están clasificados ni ordenados como corres-
ponde a la importancia histórica y administrativa de aquella dependencia, ni 
que existe indices o inventarios que acrediten la entrega de ella desde que co-
rria a cargo del Sr. Secretario del Establecimiento. En esta atencion y adver-
tido por informes fidedignos de que, cuando Ud., desempeñaba dignamente 
la Secretaria, estaba igualmente encargado del archivo que al parecer, ocupa-
ba entonces una parte del cuarto que Ud., habitaba, le ruego que, si no tiene 
inconveniente se sirva remitirme copia del indice o inventario que recibiera y 
del mismo modo de los documentos que recogiese para su resguardo al hacer 
la entrega a su sucesor; en la inteligencia que de todas maneras será agrade-
cido cualquier informe que se sirva dar para la cumplida ilustracion de este 
importante asunto63. 

Tras recibir esta carta, Antonio Pérez, explicó la precipitada salida de su cargo, 
lo que le impidió realizar el inventario de los documentos que entregaba64. El 
asunto quedó así, sin constancia de que se entregara inventario alguno65. En 
                                                 61 Braulio Antón Ramírez escribía años más tarde el interés que tenía en el archivo, no sólo 
para hacer que fuera útil esta dependencia, sino que además sabía que el archivo tenía otro valor 
más, además del administrativo: «Apenas había tenido el honor de hacerme cargo de la Dirección, 
sentí la necesidad de conocer antecedentes, de identificarme con lo pasado, a fin de hallar la razon 
de lo presente, para que me sirviera de guía en las reformas que hubieran de promoverse». 
(AHCM., Caja  605, Doc. 3 Memoria y Cuenta General del Monte de Piedad y Caja de Ahorros 
de Madrid, 1882, 104 y 105). Ante las noticias confusas y erróneas que le llegaban referidas a la 
trayectoria de la Institución que debía dirigir, quiso conocer la verdadera historia de los documen-
tos históricos que se conservaban en el archivo. 62 AHCM., Caja  324, Doc. 3, Exp. 2.  Expediente con documentos y antecedentes sobre el es-
tado en el que se encontraba el archivo del Monte de Piedad en 1871, iniciado en virtud de un 
oficio del Gerente en el que solicitaba al Contador un informe sobre dicho archivo. Informe del 
Contador José Carrión Anguiano a petición del Gerente del Monte de Piedad sobre el estado del 
Archivo. 5/XII/1871. 63 Id.   64 Ibíd., 20/XII/1871. 65 En 1878 se había encargado al Capellán del arreglo y cuidado del archivo, al respecto só-
lo se tiene constancia de que el Capellán informó de haber concluido la tarea. (AHCM., Caja  
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cambio, sí se constata la devolución de la custodia del archivo por parte de la 
Contaduría a la Secretaría. 

El control efectivo del archivo por parte de la Secretaría no supuso, en la 
práctica, una mejora en la organización del mismo como se puede comprobar en 
las críticas que encontramos en la Memoria de 1872 respecto al estado del ar-
chivo y a las medidas que se habían tomado para su arreglo. Se hacía notorio 
que la Gerencia estaba autorizada para proponer la provisión de una plaza de 
oficial de archivero «con conocimientos especiales, en fuerza del deplorable 
estado en que se hallaba tan importante dependencia»66. A pesar de ello, no se 
hizo nombramiento alguno, confiando el trabajo a oficiales de otras dependen-
cias, lo que presentaba el Gerente como principal motivo del estado del archivo, 
que impedía, como consecuencia, cumplir con su principal objetivo, encontrar 
los documentos: 

En esta clase de trabajos no basta gran fuerza de voluntad y perseveran-
cia. Se necesita que los estudios tengan por base testimonios fidedignos y 
desgraciadamente el archivo de esta casa deja mucho que desear. Poco menos 
que estéril fue mi esfuerzo cuando al comenzar a prestar mis servicios el año 
1871 intenté poner remedio. El mal databa de muy antiguo. La falta de libros 
estaba solemnemente consignada muchos años ha por quien se propuso sin 
duda salvar su responsabilidad moral en este punto, y las dificultades fre-
cuentes con que antes se tropezaba para encontrar determinados documentos 
revelaban lamentable desorden67. 

En las disposiciones posteriores de los Estatutos de 1873, se trató con detalle el 
cuidado del archivo68. En primer lugar, se fijaba como una de las obligaciones del 
Director Gerente del Monte de Piedad y Caja de Ahorros el cuidado del archivo, 
debiendo mantenerlo «ordenadamente arreglado por el personal que se destine a 

                                                 
222, Doc. 2. Antecedentes sobre documentos inútiles y enajenación de los mismos. 1880-
1882). 66  AHCM., Caja   605, Doc.  1. Memoria del Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Madrid, 
1872, 51. Esta es la primera mención a la necesidad de un archivero con formación específica en 
dicho campo. 67 AHCM., Caja  605, Doc. 3 Memoria y Cuenta General del Monte de Piedad y Caja de Aho-
rros de Madrid, 1883, 128. Se encontraba Braulio Antón Ramírez con una situación adversa para 
realizar una clase de trabajos a la que estaba acostumbrado, al llegar al Monte. Don Braulio ya 
había publicado diferentes libros y había dejado constancia de su carácter “ilustrado”. Podemos 
considerar a Antón Ramírez como el primer historiador sobre el Monte de Piedad, si exceptuamos 
la primera obra que se escribió sobre sus orígenes realizada por Don Pascual de Villacampa y 
Pueyo, que fue Protector del Monte de Piedad. Esta obra no llegó a publicarse: Borrador de la 
historia de la fundación del Monte de Piedad, sus privilegios, reales cédulas y Bulas apostólicas, 
escrita por orden del Juez Protector don Pascual de Villacampa (s. f). (AHCM., Caja  37, Doc. 5). 68 AHCM., Caja  605, Doc. 2. Reglamento General para la ejecución de los Estatutos de 
17/VII/1873 y Disposiciones Posteriores. 
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esta dependencia, centralizando en ella los documentos y libros que hayan cadu-
cado, y los que no sean de uso o consulta frecuente en las oficinas»69. 

Los Estatutos de 1873 se completaban con un Reglamento General para 
hacer cumplir dichos estatutos y era en él donde, del artículo 35 al 39 del Título 
VI, se hacía referencia al archivo70, evidenciando el interés y preocupación que 
el nuevo Gerente tenía sobre esta dependencia. Se volvía a informar de la cus-
todia del archivo, que estaba en manos de la Secretaria de la Junta de Gobierno, 
la cual detentaba el Gerente:  

... y uno de los empleados en la misma, designado por la Dirección, tendrá a 
su cargo las llaves, siendo de su incumbencia recibir con las formalidades 
debidas, los libros y documentos que hayan de archivarse, y servir los pedi-
dos mientras el Consejo no estime conveniente nombrar para esta dependen-
cia un funcionario especial71. 

También se establecía la organización del archivo en dos fondos, uno del Monte 
de Piedad y otro de la Caja de Ahorros, dividiéndose en secciones «por ramos, 
negociados o asuntos», tantas como fueran necesarias72. 

Se recomendaba que se observase el mayor «orden, claridad y esmero» en 
las agrupaciones de libros y legajos, carpetas interiores, rótulos exteriores, índi-
ces e inventarios73. 

Asimismo, se ordenaba que en las diversas dependencias del Monte de Pie-
dad y Caja de Ahorros no se conservasen más libros ni documentos que los que 
fuesen estrictamente necesarios por su uso frecuente, debiendo remitir el resto, 
convenientemente ordenados y encarpetados, al archivo, «con relación duplica-
da, para que en una de ellas ponga el recibo el oficial encargado de él y sirva de 
resguardo a la respectiva dependencia»74. 

Por último, se establecía el acceso a los documentos del archivo, siendo po-
sible su consulta por cualquier empleado para el despacho de los asuntos pro-
pios de su cargo o de aquellos que se le encargaran por parte de la Dirección. 
Para consultas de expedientes de carácter reservado era precisa la autorización 
de la Dirección y, en el caso de tener que sacar documentos del archivo, se de-
bía formalizar el pedido de los mismos por escrito «que servirá de cargo a quien 
corresponde hasta la devolución»75. 
                                                 69 Ibíd., fol., 19. 70 Ibíd., fol., 20 y 21. 71 Ibíd. Art. 35. Tit. VI., fol., 20 72 Ibíd. Art. 36. Tit. VI., fol., 20 73 Ibíd. Art. 39. Tit. VI., fol., 21 74 Ibíd. Art. 37. Tit. VI., fol., 20 75 Ibíd. Art. 38. Tit.VI., fol., 20 
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A partir de 1889 las noticias que se conservan sobre el archivo se refieren a 
expurgos y diferentes disposiciones destinadas a mejorar las instalaciones y 
dotar al archivo de mejores medios. Los expurgos que se llevaron a cabo esta-
ban precedidos por los debidos informes sobre la documentación propuesta para 
su eliminación76. Se tenía como norma realizar un informe en el que se detallaba 
la documentación que debía ser expurgada, adjuntándose una lista de la docu-
mentación a eliminar para que fuera aprobada por la Junta. La documentación 
se destruía ante un oficial para que hubiera constancia de que la información 
que contenían los papeles no fuera utilizada posteriormente77. 

Como mencionábamos anteriormente, las instalaciones del archivo también 
fueron tenidas en cuenta y se conservan diferentes propuestas para su mejora. 
En 1898 se proponía la instalación de estanterías de madera en los sótanos del 
edificio de la plaza de San Martín, donde se fijaría la nueva ubicación del archi-
vo. El mismo año se propuso una visita de los miembros de la Junta a las de-
pendencias del archivo para conocer su estado de conservación y «ordenar y 
tomar de sus resultas aquellos acuerdos mas convenientes a los fines para que el 
archivo existe»78, decidiendo si las obras proyectadas debían llevarse a cabo. 
Las obras en las instalaciones de la plaza de San Martín debieron finalizar al 
año siguiente, pues en 1899 se informaba al Director del Monte de Piedad y 
Caja de Ahorros de haber concluido el traslado de libros y demás documentos a 
los sótanos de este edificio79. 

... ascienden a 8000 volumenes, aproximadamente, con peso, algunos de 
ellos, de más de 8 kilos, los trasladados desde el edificio de la plaza de las 
Descalzas a los sotanos del de la plaza de San Martín...80. 

                                                 76 AHCM., Caja  222, Doc. 2. Antecedentes sobre documentos inútiles y enajenación de los 
mismos. 1889. «La Dirección estima conveniente que según constumbre establecida y con objeto 
no solamente de desembarazar el archivo sino de evitar un verdadero peligro, en caso de incendio, 
se proceda a la enagenacion del papel inutil existente, a cuyo fin se ha formado la adjunta relacion 
de los documentos que pueden hacerse desaparecer de acuerdo con la opinion de los Jefes de las 
Dependencias centrales». (Id.). 77 Id. «Como las veces anteriores, los resguardo y demas documentos importantes se destinan 
a la fabricacion de carton para que desaparezcan por completo en las trias destinadas al efecto y 
tomando para ello las precauciones necesarias». 78 Ibíd., 23/VII/1898. 79 Id. En el mismo documento se ponía de manifiesto las dificultades que habían tenido para 
realizar el traslado pues la mayoría de los subalternos del Establecimiento no podían realizar esta 
clase de trabajo a causa de su avanzada edad y padecimientos físicos. A pesar de todo hubo siete 
“los mas jóvenes” que se ofrecieron para llevar a acabo el traslado, que se tardó en realizar 35 
días, en horas extraordinarias. Se adjuntaban los nombres de los subalternos que habían podido 
colaborar para que el Director los tuviera en cuenta, lo que hizo gratificándoles con 35 pesetas. 80 Id.  
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Los trabajos en el archivo no concluyeron con el traslado de sus fondos sino 
que, posteriormente, el oficial de la Secretaría Antonio García Jiménez, que 
había dirigido los trabajos de traslado, auxiliado por el oficial José Álvarez, 
debía instalar y ordenar los libros y documentos «colocando rotulos en los ar-
marios destinados al efecto»81. El arreglo del archivo concluyó el 28 de octubre 
de 189982. 

Finalmente, las noticias referidas al archivo a lo largo del siglo XX son casi 
inexistentes, exceptuando las que proporciona López Yepes acerca del estado 
del archivo cuando inició la investigación para sus diferentes investigaciones. 
En esta época el archivo se encontraba todavía sin inventariar. El mismo autor 
nos adelanta un primer acercamiento contemporáneo a los fondos del archivo83. 
Posteriormente, en 1993, la Vicesecretaría de la Entidad, a cuyo cargo estaba el 
archivo, llevó a cabo un nuevo inventario, que tuvo en cuenta los principios 
elementales para la organización de archivos. Recientemente, hemos tenido 
noticia de un nuevo trabajo archivístico que tuvo por objeto la reorganización 
de los fondos, principalmente del siglo XVIII. De las labores llevadas a cabo y 
sus resultados no podemos aportar información alguna ya que el archivo perma-
nece cerrado a la consulta de los investigadores.  

                                                 81 Id.  82 Id.  83 López Yepes, J. Op. Cit. t. I, 8-29. Esta información se complementa con: Vellosillo, F. “El 
Archivo y las memorias de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Madrid” en Boletín de Do-
cumentación del Fondo para la Investigación Económica y Social, Vol. II Fasc. 1º enero-marzo. 
1970. 




